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El Callejón de Huaylas es una inmensa quebrada formada por valles su 
TIPOS FEMENINOS DE HUAYLAS (Peru) las cordilleras Negra y Blanca, de los Andes. Estos personajes la nota que publica 
mos en la pagina central, se refieren al poblado de Huara 
(Fotografia de Rómulo $ 1reÉ Lima 


LOS 25 AVOS DE “CAMPO 


bien está que se con lOren er ] maestros Vicente Pabl 
d z “bodas d lat lel 


lo y Decía “EL DIA m 
Ñ id puen 1 Buños, un C MsServatorio Mu na uisnt 1 la memor le cuar 
ir 11 implirse los veinticin r 3 AÁsoci Mm de Música de Cám LK ron al nfónico ofrec 
u primer rmdición, en nuestra « pital ata memoria, de cu cuarteto de 1 lo ayer en el Teat rdurará pe 
Fué precisament= el 29 de abril de 1 1 formó part= hasta 1913. Es por « ho tiempo el re uerdo $ de una ir 
2 glor lesde entonce que f epoca, como hem: licho, que « su p t 1 satisfacción espirit 1al lucida pe 
tecimi eñero en 1 hist mer poema sinfónico -AMPO”, precedid €! conocimiento de una ot ra de t 1Dé 
t t ] musicales y abr 1 Ólo por algunas sen: Mas y frescas « Mp rior, na ente, plena d 
tapa, de posibilidades infinitas al 1 sICIONES para canto (“FLORES DEL MON gor y pir n. La 
ional TE y de aquellas ¿rmoniz iCiIONes de “tr que sólc n 1 y recordamos a Eduar 
Al iniciarse la te mporada de aquel año te para guitarra con las que sorprendía lo Fabin r hem tenid 
empresa Quesada - Grass jue había de 1 SUS Compañeros de C m- 1 Spect e sí 
ndade nuestr: teatro Alt o ervatorio, en Br uselas, al alborear este 1 na ym reador en 
w Fabin; en sus ar dl. mas Wladimir la glo. De naturaleza retraída, hurañ su primer AMPO”, en 
MCErtst Banización de una orquesta de profeso. alvaje, fuera del círculo de sus amigos el que s de 
1 2 para inaugurar sus Mmecisr- 211 para quienes florec= la afe rtista, capaz de vibrar a! contacto de la 
t y decide incluir el primer pr 1  Uvidad p nda de un gran corazór de naturaleza y transmitir, en bellas son la- 
(CUENTA en realidad más de un cuar bra de un IMpositor uruguave 1 artista, Fa ve por entonces, como has- su esteta. “CAMPO” e un 
de lo de existencia la our inf entonces ignorado: Eduard: Fabini. Era és- ta nu 2stros frecuentes y prolongados poema sinf. NICO, $in asunto ensamient 
primogénita de nuestro gran « TN t e ya t ente un músico de recon: cidi period de 1mo contacto con la natura- - 
onsidera que “CAMPO” surg er prest le lar y sobresalientz activi- y la vic campesina, huyendo de la 
, tu de su autor y fué elaborad frznte dad en nues medio como ejecutante Ha- ciudad para irse en su solar nat vo, 
an ma magnífico de las serranías r j 1d te d juventud en Euro (Solís de M ), o en “Salus” entre los 
f tre los años 1909 y 1913 hahr an pa estudian en el > orio de Bru- erros de Minas. En ese apart; ambiente, 
d $ ( f de dos lustros m le ] nte se n regreso había frente a- la s edad inmensa del campo, y 
: Ñ endo lo cierto que la ob ele slumbr Pú Teatro Solís de prefe rencia en la n e umada por 
t por lo manos, teatro y música al n n 1 1 su brisas susurrantes, el arti sueña y tra- 
h ne ter intérprete recién emy tro Cés luego d 


lo. Nadie, fuera de sus ami- n del 1 se presenia 
s dilectos conoce su obra que, ya termi rados, es elaborados 
rdará más de nueve af en llegar do con sus transformacion=s sucesivas y £ 
público. Consagrado siempre, en la oscu- apariciones alternativas, una il arq 
ad de su retiro, en una labor de invest t 


Sti- v£a “Sonora, una auténtic 
n constante, al estudio de nuestro fo e 


la + 


constit 


<a con gran riqueza 


y 
siente y ama ntranablem riedad de ritmos el Ues! 
nador solitario, no busca el halag e Camp 
fama. Son sus am.:fos quienes se imp Y luego, term do la crónica El pr 
10 guardar por más bli escuchó con verdad>r« TrECOg to 
tesoro, frut sus 1 bra de Fabini, sugestionado p le 
su estilo vigoroso, y de una grar 
el estreno de “CAM- a de matices 4 la vez, y al t 
29 de abril de 1922. nar su ejecucion requirió la pr n 1 
testigos de ese hecho his su autor aclamándolo en repetid y g 
co, de suceso artístico que tan vas- ovaciones. El triunfo st n fué 
y Tepercusión había de complet 
2ra sino t Los párrafos esenciales de nuestra E 
de n tilla, aquéllos en que se trat le dar 
podremos e vocarlo nunca sin una grar lel carácter de la primera ob mfó a 
ción le Fabini f 


on reprod:i ] 


que Eduardo Fabir 


comd reliquia auténtic 


1 
AE 
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Fabini retratade 


ima de 


manera de ilustración, en el progr 
Teatro Colón: cuando al año siguiente se 
ofreció la primera audición d CAMPO 
en Buenos Aires por la Orquesta Filarmó 
nica de Viena bajo la dirección de Ricard 
Strauss. Respondían a una realidad del mo 
mento; pero ¡qué pálidos nos parecen ahor 


en la lejanía deal tiempo para signif 

importancia trascendental que tuvo juel 
primera audición ofrecida en uno de nues 
tros teatros! La justa valoración de “CAM 


PO” fué lográndose a de los ar 
sucesivos, en repetidas audicion 
das én nuestro medio, viéndose 
mente confirmada por la resonancia de su 
frecuentes triunfos en los centros musica 
les suropeos y americanos, a partir de 
lla ejecución en el Colón por 
más notables organismos sinfónicos del mun 
do, bajo la batuta de un maestro eminente 
y compositor a su v2z conceptuado entre las 
figuras más destacadas del movimiento mu 
sical contemporáneo, hasta la 
definitiva en Praga (1936), como 
maestra incorporada al repertorio universal 

Algunos después del 
Montevideo pudo así decir uno de nuestros 
críticos, atento a la significación! de “CAM 
PO” frent= al tradicionalismo estético euro- 
peo, que fué “un grito de libertad, un grito 
sonoro a pleno pulmón, en medio del cam- 
po abierto, frente a todas las revelaciones 
de la naturaleza aborigen, a todas las su 
gestion=s del horizonte nativo” 

“CAMPO” señala efectivamente la pri 
mera presen 1la de 
ca, incorporándose al 
a la vez 
artística 


trave 


ofreci 


constante 


uno de los 


consagración 
obra 


años estreno en 


nuestra música sinfóni 
universal, y 
la liberación de una servidumbre 
que no tenia 
nuestro pueblo 

Fabini 


menos, 
sonoro, Se 


acervo 


porque mantener 


es el artista que 
bases de 
habla con 


medio d 


crea, o por 1 


exha las nuestro lenguaje 


frecuencia de la mú 


sica como expresión universal 


por excelencia, pero en realidad existen tan 


tos idiomas musicales como pueblos. De 


ahí las distintas escuelas nacionales, cor 
sus caracteristicas propias y sus modos de 
cididamente diferenciados, inconfundible 


Mar no 


icentuados. El naci 
estudio del folk] 


1 desarrollo y aplicación n 


vez más 
musical basado en el 


nace en nus 


siglo; anterior toma 
rement r episódic m 
los clásicos, para tornarse fundament 
en la época moderna, pero puede nside 
rarse en nuestros días un et 1pa en 1ert 
odo ya supzrada. El artista crea su len 
guaje que es necesariamente el de su pl 
blo, n ya tornando como base la forn 


de danzas 


no impregnándose de la 


las alienta para 


oncordante con su 


1 obra rea ini j 
iparición en nuzstro escenario mu 
'CAMPO”. Y noderna h 
J no rebus 10 fl 
cer dirían ( nspi 
ción que por ella CAMPÍ 
ene una hermosa luminos 
tá amaneciendo allí nuestra muúsi n 
11, Es un llega a le 
itud meridiana 11 sobrio, me 
d magnificame rado. 
La paleta so t musici 
res más 
ilantes en I ] C>aibos”. D 


ensayarse en el pintoresquismo 


da de “La Patria -V 


problema 


pués de 


encendi 


ra admi: 
le, € le Reye 
y e afirmará con extraor Vigor 
¡ico en la música para t “Mbu 
uy: Es el proceso lógico 2 un artist 
] u époc que evoluciona sin retrocesi 
stancamientos 
Cada obra suya parece traer un incon 


fundible signo de superación 


Pero se dirí 


a en “CAMPO” está ya todo Fat 

primer ema sinfónico mantien un 

encia inalterable, insensible a la ini 

lel tiempo. Está erguido en el umbr 

1 glor 1 wrera de artista. Y quedara 

ió perenn mamovible, como obra clási ntre el encaje d is trepadoras el arabe » de la arboleda, se filtra el 
micial y fundamental de nuestra muúsi ta el cuadro que reprodujo Blane Viale. En este ambiente fué meditada la 


G. Y partitura de “Campo” 


POETAS 


O ha transcurrido siglo aún 
que el último barco negrero “The Clo- 
thilde” echó el ancla en la bahía de Mob 
m su lamentabl= cargamento de escla- 
vos. Era en 1859, "orho años después de la 
promulgación de la que prohibia el co- 
mercio de “ébano vivo”. La popularidad de 
'La Cabaña del Tio Tom” y de “La Caba- 
na de la Tía Phyllis” aumentaba cada día; 
los hombres de color s guian rumian- 
su esclavitud en los Estados Unidos. Al 
co tiempo, se iniciaba la guerra civil con 
insurrección armada de Carolina del Sur 


un 


ne 


le 


Azúcar, algodón, ginebra Las más 
lancas puras materias salian de las ne 
Tas manos de esos desventurados que n 


VIA LA MAS ALTA 


DEN PRODUCTOS DE man otro anhelo que la fuga. Muchos es 
OD 


ICINIENTO PARA LA. paron; pero otros cayeron en los caña 
pe rales Oo comparecieron ante el implacable 
“a venta en Caubarrere y principales casas del ramo tribunal de fantasmas dal naciente Ku 
ESTABLECIMIENTOS Jiobe-Dr LUIS P. LENGUAS 1448-50 Klux-Klan. La sangre de los negros iba mar 
MONTEVIDEO cando la ruta del calvario racial sobre 
impos de Louisiana, V Carolin 
Florida, Alabama, entre ] de 
godón y los espantapájaros 
A la vivienda de los perseguidos no lle 
1 la cultura Después de las rudas la- 
res del día, alguien leía la Biblia en voz 
alt relataba» historias del extraordinario 


pais de Liberia —donde todos los hombres 
eran libres— o modulaba esos melancóli 
“spirituals” que luego acompanaban to- 

d en coro. “¡Sonolientas y dulces cancio- 
1 del folklore negro nort americano, en las 
e se exalta el “próximo peregrinaje al 


lu”, la “carga pesada que al fin quedará 
re el camino”, la “mesa de bienvenida 
A - 
+ a la que s= sentarán todos a gustar la le- 
¿44J Labuas , 


le y miel del convite!” ¡Maravillosa e ino- 


CésC me Gustan 
. S . 


e. nte fantasía de esas baladas en las que 

AUS y > 9547 e a 
Prsilas : cn el mutoo : habla de Mr. Frog y Uncle Rat. de Juan 
el Fugitivo y del hombre que viaja eter- 
EATH, “amor namente! Extraño poder emocional de esas 


IDEK) inciones de trabajo y 


de se 


de protesta”, don 
mezclan los nombres y lugares bíbli- 
con las modernas inquistudes y las in 
Justicias humanas, con el látigo del capataz 
la avaricia del hacendado. 


“Labra el algodón el negro, 
la abeja labra la miel 
Y €s para el blanco el dinero”! 


No hay labios más irresistibles que los tocados con 
Heather, 
dable dulzura. 
adherencia, brillo y suavidad, 


que pone en ellos una sinfonía de inolvi- 


increible 


De consistencia perfecta 
e 
-. 


Hecther es, hoy más que nunca, 


PUN 


el lápiz labial perfecto 
a ecller hoy A la mitad del sig] 
A pesar de que ya en la mi ad del siglo 

En su muevo estuche de y XVI, la esclava Phillis Wheatley 
: en Senegal y vendida en Boston 
ibía poemas religiosos y morales, sólo a 
nes del siglo pasado aparece la autentica 
esía negra con Harper, el sacerdote m>= 
dista Albery A. Whitman Y, especialmen- 
t>, Paul Laurence Dunbar, el multifásico, 
UMINOSO y fecundo autor de “Poemas Liri- 
de Sol y Sombra”. Dunbar acababa de 
liegar a lo alto de la colina de los treinta 


naci 
es 


anos —desde lu que se divisa e! valle de 
la madurez —, Cuando le sorprendió la muer 
tc, rodeado de la aureola popular. D jó 
Cuatro novelas Y varios libros de cuentos 

Desías. 

Los grandes poetas negros norteamerica- 
nos pertenecen indudablement= a nuestro 
glo: James Weldon Johnson, Claude Mc. 
Kay, Countee Cullen, Langston Hughes, 
Frank Marshall Davis, Walker, Robert 
Hayden 


Maestro de escu=la, doctor en leyes, cón 
sul en varios paises, Johnson cultivó du 
rante su larga vida una poesía cordial y 
humana que bebía su transparencia en dos 
manantiales: el éÉmor a sus hermanos de 
raza y la fe en el Seguro advenimiento de 
una edad dorada. En la primera década de 
nuestro siglo, fué cónsul de los Estados 
Unidos en Venezuela y empleó sus horas 
de ocio —a la sombra de los samanes— 
compilar la primzra “Antologia de la Poe 
sia Negra Americana”, que vió la luz al 
gunos años después, Luego, en 1927, publi- 
co su extraordinario libro “Trombones de 
Dios” que, aunque no alcanzó la Populari 
dad de su “Autobiografía de un ex Hombre 
de Color”, Marca una época en la historia 
de la poesía nortsamericana. 

Claudio McKay, nacido en Jamaica, es 
autor de algunas de las mejores página 
que se han escrito sobre la vida de los ne 
gros, Hay frescura de madrugada y gracia 
natural en sus “Canciones de Jamaica”, 
las que Siguieron colecciones de poe- 
Mas musicales, llenos de color y de plasti 


en 


otras 
942 joyas 


18 DÉ db LAPIDO 


cidad y, sobre todo, ricos de experienci 
vital. El poeta 1 Ya por Ingla rra, visita a 
Rusia, vive en Paris y Berlin Trabaja, su 


tre v sueña 


p: De 


en 
regreso 


medio del torb llino euro 


a America publica su li 


bra sentimental y profundo “Sombr is de 
Harlem” en que impreca a “ese infierno 
Civilizado” con sus pod=rosos edificios a 


desde 


WUSICA Y COMBATE: 


NEGROS 


VOBRTEAMERICANOS 


elábito y sus “tesoros sin precio hunden 
dose « la arena” 

A 1 veintidós años de edad, Countee 
Cullen publicó su primer libro de poesias 
Color” (Premio Gold Harmon de l.itera- 
tura). La maestría del JOV=n poeta 50: pren 
dió a Jos críticos, Había en ese breve libro 
Una voz nueva que decía cosas inaudita 

cantaba con madurez la herencia ameri- 
cana y el olvido de Africa, que yz no es 
otra cosa que un Iriso ornamental cun “so- 
les de cobre, luceros de Jungla, fuertes hom 
bres bronce, árboles de canela, pája:os 
bárbaros, plantaciones de especias Y gran 
les iambores resonando a través dej aire 

'ntee Cullen ha ido escalonando sus 
'bros hacia la plenitud lírica, en una órb; 


ibarc Ma su existencia 
nuestro: tempó, que ha visto 
y ha sido protagonista de 
mizntos asombrosos: “Balada de 
Mulata” (1927), “Sol de Cobres” 
“El Cristo Negro” (1929). “Un 
el Cielo” (1932), “Medea y Otros Poemas 
(1935), “El Jardín Zoológico Perdido 
(1940). También compuso hace veinte años 
una antología de la poesia negra, a la que 
dió el nombre sentimental y de 
“Poniente con Campanes” 

En Missouri, pais de caballos poderosos 
y Mozas estatuarias, nacio Langston Hughes 
en 1902. Su niñez transcurrió en Kansas y 
en Cleveland. Luego, ya joven, vivió en Mé 
JICO y viajó al Africa y a Europa trabajande 
en los barcos d> Carga. Aprendió a adere 
zar guisos en las cocinas de Montmartre y 
dialogó con la nieve todo un invierno en 
París, ganándose la vida como portero de 
cabaret. Visitó Rusia y recorrió algunas re- 
giones de España, al lado de las fuerzas 
lealas, durante la guerra civil Ha estudia- 
do en las universidades americanas y ha 
servido en los grandes hoteles. Posee una 
refinada cultura de intelectual y una sensi- 
bilidad tumultuosa de obrero qu» se siente 
solidario de tocos los pobres de la tierra 
Entre ss libros poéticos, los mas signifi 
cahivos son: “Finos Trajes para el Judio”, 
“El Guardián de Sueños”, “La Nueva Can 
ción”, “Shakespeare en, Harlem” (1941) 
Uno de los Primeros po=mas de Langston 
Hughes, “El negro habla de rios”, traduci- 
do a casi todos los idiomas civilizados, 
contiene la clave de su actitud ante las co- 


ta que 
bre de 
guerras 


de naom 
dos 
1conteci- 
la Joven 
(1927) 
Via Hacia 


colorista 


sas: “Ha conocido rios dice—. ríos anti 
guos como el mundo a nas viejos que el 
fluir de la Sangre humana en las v:nas 

Me he bañado en el Eufrates cuando el a 
ba era joven. Construí mi cabaña cerca del 
Congo y miré sobre el Nilo y levante las 


piramides junto a 
nes del Mississippi 
JO a New Orleans. 
do como los rios 
Robert E Hayden es el 


él. Escuché 
cuando Abe Lincoln ba 
Mi espíritu ha creci 


las cancio- 


afortunado y 


jo 
ven autor de un libro extraordinario, “For 
ma de Corazón en el Polvo”, manual de 


esperanza 


y desafío a la muerte. 
es considerado en la actualidad como 
de las grandes figuras de 
ción de poetas negros 
elegías tien=n la virtud de exaltar 


Hayden 
una 
la nueva genera- 
norteamericanos Sus 
y de in- 
heroico, En 
de Gabriel, 


fundir en el hombre el ánimo 
su poema escrito en memoria 
ahorcado por encabezar una revuelta de 
esclavos, se halla cundensada la historia de 


su raza, en sobrias y elocuentes imagenes: 


“Gabriel cuelga en la horca 
Oro negro en el sol, 

cabeza de llamas 

de la rebelión. 


Ya Gabriel es ahora 
una espada en el aire 


Sobre la. tierra 
Su espiritu va volando, 
la canción en la boca 


y una espada en la mano” 


Música y trabajo, musica y combate, mú 
sica y muerte son los tres signos psicolo 
gicos del hombre negro, según la inierpre- 
poética de Hayden. Y esos mismos 


taciór 


IA 


cd, 


a 
en ía obra de M igaret 


SIgNOos s2 marcan 
Walker, Cuya poesia parece venir de los 
horizontes vetustos y tempestuosos de la 
Biblia, de los dominios relampagueantes de 
la profecía. Sus poemas torrencialss tienen 
la solemnidad anchurosa de los himnos. A 
veces, Margaret deja la trompeta de oro 
y pulsa las cuerdas de plata de la plega- 
ria: “Por mi pueblo cantando en todas par- 
tes sus canciones esclavas rezando cada 


noche a un dios desconocido y doblando 
humildemente sus rodillas ante un poder 
invisible. ..; por los engañosos años en que 


fuimos a la escuela para aprender a cono- 
cer razones “por qué” y las respuestas “pa- 
ra” y las personas “quienes” y los lugares 
“donde” y los días “cuando”, en memoria 
de las horas amargas en que descubrimos 
que éramos negros y Pobres y pequeños y 
difer=ntes y nadie indagaba y no compren- 
día nadie Que una nueva tierra se le- 
vante; que otro mundo nazca; que una san- 
gnienta paz se escriba en el cielo y que 
una segunda genzración llena de coraje 
ocupe su lugar de avanzada...” 

Muchos años han pasado desde aquel día 
en que el último barco negrero echaba el 
ancla en un puerto de Alabama. Wright ha 
escrito ya “Los Hijos del Tio Tom”. La 
familia n gra esta ahora completa; pero no 
ña encontrado aún la tierra prometida. “Do 
ce millones de voces negras” cantan en los 
Estados Unidos y su clamor se oye en todo 
el mundo. Sus grandes intérpretes nos ha- 
blan con fervor de los “constructores y hé- 
TOS negros” que, en el norte de nuestro 
continente, se hallan edificando una morada 
para lo futuro, 


Jorge CARRERA ANDRADE 
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"COMO LAS NUBES, COMO 


LAS SOMBRAS": 


UBALDINA MAURENTE DE RODRIGUEZ; ROSA PERE? 


TRA reja aun: detras 
mA > e 


pDarrocos se mueve u 


nina Qué hace en esa hora Je la tarde 
jue todo el mundo huye al cine o se ex 
e bajo los focos eléctricos de las ave 


1s, esta mujer? Va y viene, comer 
rie; parece + inmovilizarse; Jueg« 
errumpida actividad 


erás, amigo lector, que Doria Cas 

le Orozco, de quien > hablara hace 
dias, ha muerto y sus versos son 
quellos “pover: vers miei gettati: al ven 
de Grazia Delleca? ¿Cree s€ 
ido de San Carlos los clave y las 


que aprisionan, para que no 

j mundo, los ensuenos de una 
femenina? Lee estas líneas; 

tas para ser ignoradas siempre y e 
ti kg puesto en mi mano, Veo revi- 
vir otra vez a Dorila Castell pero ahora 


se ¡la Ubaldina Maurente de Rodri 
guez. Ca t 


como se cantaba entonces, por 
cualquiera cosa. Cuando se trate de 


€s preciso recordar que los armoniosos tri 
nos de los pájaros no son motivos de ar 
te simo expresión de vida. Así modu! 
Ubaldinz Maurente sus.canciones: ha per- 


dido un afecto, se ha sentido amara, pa 


P 
saron algunos paisanos, ha tenido que de 
jar el pueblo donde viviera algún tiempo, 
ha Movido, hace sol. A ella' no le es ne- 

esaria otra cosa que cantar. Se pone su 
traje de ensueño y pasa como las nubes 
cambiante y nacarada. Bien sabe que todo 

”, pero el apresar el momento fugit 


vo, es un don celestial que suele hace 
eterno el instante. Y, al fin, ni al pájaro 
n a la nube les interesa lo o0ue los 1 
manos dicen de ellos: han nacid p 
antar y para poblar el cielo de fantásti- 


is visiones, Por- eso ni siquier desea 


Retrato de la 


senorita Rosa Per 


mostrarse: apenas la reconocen por Lud 
biana. Su verdadero nombre en pnesia na- 
die lo sabe. Quizás ella misma quiere 
importa tan poco todo esto! 
Cuando a Anatole France se le presenta 


norarse. ¡Per 


ba el problema del cielo, ignorando com 
se designaban ias estrellas, decía aue, en 
verdad, poco se ganaba con saber su nom 
bre porque el que le pusieron no era el 
de ellas 

Cuando Ludbiana vió a otra al ( 


mo la suya, entre rejas aprisionad er 
claveles florecida, le escrib= sencillamen- 
te mpre endo! Para mi dulc mi- 
ga Blanca 

Dice rm amiga; aquella 

le las palabr buenas 

que ella teje m hilos 


Rejas de Maldonado, tal vez las mejor 


Pero sus manos tejen 


on primorosas seda 


las más hermosas . ¡or 


que da la primavera 


Y como tiene un alma 
tan llena de belleza 

teje suaves ensueños 
¡Oh, qué noble hilandera! 
yo quisiera que todos 
esa alma comprendieran! 


Asi ocurrió: fué un momento y, la tarde, 
a dictadora. Recordó la suave figura ami- 
ga, su vida gravitando en décadas sobre 


las telas y sobre las almas, y su sonrisa 


jue sólo tienen las que ben perdonar 
Miró luego su patio, lleno de incalcula- 
sbordantes de 


el milagr: 


bles pequeños recipientes, «les 
intas que parecian cumplir 


vivir como el'a, sin tocar la tierra, Y, 
¿+ pluma, animada por la quietud de la 
hora. la obligó a extravasarse. De esta ma- 
nacieron estos versos sin importancia 
Pasan, y otros: más pasarán, como las 1u- 
bes. Pero el instante vivido y la emociór 
quien los recibiera sin mingún seniido 
de inmortalidad, se impregnan de un sig 
ficado eterno. Como si fueran el fondo 
un ¿gua tranquila y transparente, mues 
n y detallan la vida de un puebo en 
hora, en un minuto, quiz en menos 
porque es la nube de nmimbo irisado que 
sa. Eso es todo. ¿Que no está Goethe 
Be: quer aqui? ¡Oh, sí que están; es su 
latido que en ondas va hasta la orilla del 
gran lago solitario del mundo (¡tan pobla 
do y desierto!) y llega a mover los juncos 
lásticos de %as orillas de América 


vando abrí la caja no dije ni marip: 
pájaros; dije: ¡alas! ¡alas! Era 1! 
¡parecia sobre una ostra en forma de 


A y EE 


TN A Tras e 
vaso rodeado de pectorales indigenas (pec cara para crecer en su propia esencia ,4sí 
ten tehuelches) Pero, en realidad, ¿era esta obrita que escapa al arte como los 
que yo veia algo? Sí, apareci n esa pájaros a la floresta, como la obra de tan 


forma aunque tenues, transparentes, casi 
como alabastros, con sus caminos de som- 
bra entre claror lunar. Eran alas como 


aquellas movidas por Ja mano de Mimi 
Pinsón La criatura de Musset, y que 
Daudet también hizo vivir, cobraba forma 
tang La misma mano, su mismo en- 
lamente que en el viejo Paris 
encaramada en su bohardilla, la pobre 
csturera preparaba pájaros disecados. Lue- 
go de rellenos de paia y lana, colocádos en 
pedestales, Mimí Pinson empezaba 2 so 
nar con ellos. Estos colibries babían ll: 


do de otros climas; los veía: fueron 
tas re'ámpagos de los aires cálidos; y es 


tas golondrinas habrían subid 4 todos los 
el y rayado con su pico todos los 
s .Sentía la aventura y el espacio. En 


daba un toque al pico que 


e abría parecia cantar; movia las patas 
íxidas que, de inmediato, se recogían con 
4 luego, abría las alas en las que 
iba su afán amoroso y su anhelo Je 


libertad. Así marchaban en los sombreros 


de las damas aristocráticas de París los 
aros maravillos que todos querían 
er porque parecian volar llenos dé 


is col she jue perduran en el pa 


da inexplicable Es que Mim: Pinsón 

bia lo que era soñar; a ella, una esco" 
dida somora, le fué fácil comprender a 
los que han pasado la vida en el ensueño 

viven en la luz 

Tod3, esos movimientos insospechados 
que encierran las cosas, mudas para la ma 
yoría de los hombres, y que el Japór nos 
trajera con su arte de síntesis, lo nama 
logrado Rosa Pérez con los pequeños ca 
racoles de Maldonado. En su; manos la 
3 se había desmaterializado. Se cum 


mater: 
plía en la modestisima obra lo que apa 
rece claro en la monstruosa fisura atómi 


ca. En cada ala de “pecten” en cada ya 
niquito” de la pl ya, dispuesto com ina 
alígera mariposa, vivía lo que se desma 
ter liza de nuestra materia: el ensueno 
Cobró esa forma como pudo ser ua poema 
en prosa en vers estatua, cuadro 
rmelodí El dulce ensueño cre qu 
embriaga, n | deseo y 2 en bus 
del € por el mundo. Y cuando l« vla 
se encu ante sí mismo, ex 
deseatl mi 


tas “midinettes” de París que sólo se ex- 
plican con Murguer en su Boheme 


Mi piaccion quelle cose 
che han si dolce malía 
chi parlano d'amor di primavere 
chi parlano di sofni e di chimere 
quelle cose che han nome poesía 


Pero que el lector me perdone; olvida- 
ba darle unos datos personales imp escin- 
dibles Rosa Pérez es una señorita que vi- 
ve en San Carlos, 

Nació en mil ochocientos sesenta y cua- 
tro (1864); fué una belleza plena de dis 
tinción a la que honraron con su amistad 
los más ilustres visitantes de  aque'los 
tiempos. Ella recuerda muy bizn el “sprit” 
de Gonzalo Ramírez y la deferencia cordial 
de don José Batlle. Los años no han po- 
dido con su espíritu. Tiene alegría, inge- 
nio prontc y desbordante, y hace flores y 
mariposas. Hace flores y mariposas por- 
que sus manos son inactuales; bellas, mór- 
bidas, suaves, blanco rosadas, como en la 
época que toda su dueña significaba la 
gracia carolina tan celebrada. Manos au 
han seguido a su espiritu fresco, bondadoso, 


jocundo. Manos destinadas al poema, per 
duración de una juventud sin odio, permi 
ten a su dueña mientras contempla su tersa 
epidermis, creer que el tiempo no ha pa 
sado. 

Cuando los dioses eligen las manos pa- 
ra mostrarse las dotan de un poder que, 
diríase, casi misterioso. La Dus- culmina- 
ba su arte escénico en el momento que sus 
manos dibujaban el ademán estatuario de 
los personajes que encarnaba. Bien es sa- 
bido que mi D'Annunzio pudo escapar al 
encanto irresistible y quedó asido adora- 
blemente en ellas. Rosa Pérez desde la 
sombra anónima en que se envuelve, más 
feliz que la Duse, puede a los ochenta 
seis anos tejer con sus bellos dedos. Y c 
mo Dorila Castell y Ubaldina Maurente 
cumplen u+sta paradoja de pasar y quedar 
El secreto de todo ello está bajo una llave 
de oro: s= han lavado siempre no con un- 
guentos aromados sino con lágrimas enju- 
gadas de los que a su alrededor las vertían 
y han tejido incansablemente los hilos del 
velo de Maia de la Vida que sólo se sos- 
tien2 por el trabajo en el ensueño. 


R. FRANCISCO MAZZONI 
Maldonado, abril de 1947, 


quenos caracoles de Maldonado, dispuestos como mariposa 


« 


Bie 


n amarradas, arrasiramos las 


Pesando a un campeón 


¡He aquí 


un magnífico ser humano! 
los campeone 


Este es uno de 
$ que vivirá en un mundo nuevo y 


mejor, 
Los niños de hoy 


tienen mejor oportunidad para vi- 
longada y saludable que cualquiera 
A su disposición se 


vir una vida más pro 
de sus antepasados, 
mejores médicos 
disposición 
laboratorios 


encuentran los 
que el mundo haya conocido, 


y a la 
de estos médicos se encuentran hospi 


tales y 
mejor equipados, drogas nuevas y más efi- 
Caces, nuevos descubrimientos 


ción, y mejores anestésicos 

Detrás de este rápido avance 
cuentran los incansables 
Casa Squibb, durante los 
privilegio de trabajar ínti 


en el campo de la nutri- 
para facilitar la cirugía. 

de la medicina, se en- 
investigadores científicos. La 
últimos 87 años, ha tenido el 


mamente con los más promi- 


nentes hombres de 


ciencia en el campo de la investi. 
gación médica, 


perfeccionando armas nuevas e impor- 
tantes para vencer las enfermedades y terminar con el 
sufrimiento humano. 

El trabajo incesante de 
de los. inmensos laboratori 
tudios y experimentos, 


los investigadores científicos 
os Squibb, sus MINUCIOSOS €s- 
sus importantes descubrimientos, 
y su Constante norma de brindar la mejor calidad en to- 
dos sus productos, han conquistado para la Casa Squibb 


Un merecido reconocimiento mundial. 


ER-SquiBB % SONS 


canoas contra la 


mudos testigos d 


invernales y«contril 


a - 


pocas millas rio abajo de San Ram 

Sta. Lucía se bifurca. El brazo € 

1 la mayor cantidad- de agua, de un 

cuatro o cinco kilómetros de longitud. +e 

llama Aparicio y por sus particula 
racteristicas merec= ser descrito. 


Nosotros lo conocimos ascendiendo el 
Sta. Lucía desde 25 de Agosto 


noas. El río, ideal para esta 


do 


De 
mn 


Tae le 
clase le 


ursiones, ofrece durante tod« l 1y 
un cuadro siempre cambiante de q les 
encantos: escondidas playitas de bl 
na. sombreadas por enormes 


sauces 
paradisiaca de garzas y martin 
adores; costas de vegetación tan tupid 
que mo puede llegarse hasta el 
carpinchos encuentran un refugio 
lagunas de inmaculada tranquilidad 


cuando entrar 


Trancas 


ta un past:!] 


esparcid 


Químicos Manufactureros para la Profesión Médica desde 1858 


SQUIBB.. 


FAMA MUNDIAL EN INVESTIGACIONES MEDICAS 


.. DD o DI II E 


) n las cercamas de San R ”n, € 


"$ nuevamente dulce y paci 


E en el me de € y ! por 
apua. C todc É ( 1 P 
Salt simplemer man 
le ref r desnivel d 1 1] 
80 1 rrent h ta Mens 
é imp ble nzar 
rr ultad 
y popa do: ) y 
noas asi mantenidas en el 
rrent sde tierr tal como se hace n 
rcos en los nales angostos , 
Ñ 
Hermoso contraste ofrecen l 18 le 
limpidez excepcional con la t 1 J Ñ 
rillenta que van pulimentando y ( 
miendo, formándose una estela de blan ' 
puma. En algunc ecodos hay m ) 
caracoles de una especie no mayor de 
tamano de una arveja. Durante toda nuesti 
excursión, que duró más de un mes, no 
hemos visto en ning 1 otra parte de 
Mucho trabajo costó vancer todas la 
pidas y saltos de agua, y recién despu Ñ 
gas horas dejamos a nuestras esf | 
torrentosos remolinos del Aparici: A ) 
entrar nuevamente en el Sta, Lucía « 
brimos algo sorprendente: la vegetación | 
nienza tan repentinamente como habia 
sado, renovando el coarocido aspecto de an 
t Exuberante flora margina las aguas que 
se deslizan suavemente en un cauce mas , 
ancho y premia altamente con su belleza A 


nuestros esfuerzos. Pero no podemos olvi 

dar al agreste Aparicio; quedará imborrable 

en nuestra memoria por sus caracteres tr 
nfundible 


Rob.rto LINDMAYEF 


(Fotografías del autor) 


En las crecidas, el agua halla | , 


más más curiosas en la tosca. He aqi 


una de las partes más anfostas del rio ; rib en las igmediaciones de la ciudad de Santa Luc: 


w e A A 


E LEA 


LEAR 


USCANDO otras cosas en las memoria 

que escribiera hace más de un siglc 
el General Miller. del Ejército Libertador 
de San Martín, hallamos un parrafo donde 
1 historiador se torna poeta, tratando va 
namente de llenar con palabras lo que vie- 
ran sus ojos en el célebre Callejón de Huay- 
las: “Al frente, los Andes levantan sus 
cumbres hasta las nubes y pres=ntan una 

ta de incomparable grandeza. Una hon 
Jlonada de cien millas de circunfe rencia pa 
rec cavada de intento entre los punt 
mas elevados d= la Cordillera" y toda 
via continúa en su entusiasmo: “El Valle 
Feliz que el Dr Johnson imagino, puede 


din tr y 


oy 


A, 


marse un retrato er 
ncomparable panorama 


Famos: por su belleza el 
Huayla nmensa quebrada 
lles sucesivos que e 
1bergando al río 
tarios. Una hilera 


> fe 


Bl 


MUA 


o a los lados las joyas natura 

laman Cordillera Negra y Cor 
ca. La última cubierta de niev2 

el ano La otra, que tar 

los cinco kilómetros sobre 

mar, siempre negra y rocallo 
nte cuando las nubes cubren sus 

no puede orlarse con la blan 
e licua con la 
que llega desde 

so curioso, sin embargo, y com 
r el sabio italiano Raimondi, la 


que la m 


ente de aurr 


cae en los Cavon=s mineros, 
persiste siempre que se 

da 1€ mbiente exterior 

roblacione que alientan en el 


sta quebrada, elegimos Huaraz 
más importante, cabecera de 
dorque en clla nació a fines del 
MEL el que luego fuera Mariscal de 
personaje interesante d>l1 que 

5 ocupado en otras ocasiones 


Moempre que se habla de Jas ciu 
illas del Peru, es menester re- 
incanato o a epocas anteriores si 
tanta historia guardada en sus 
que de hurgarse en ella se llega 
al grupo primero de habitantes, 
algunas veces se remonta hasta 

ii fundador, con su cacique y un 
Ho agricultores que sembraron las 
fMielantas de quinua y maiz. Los lu- 
iertenecieron al pueblo de los 
ue dieron nombre a todo el Ca 
Medueron conquistados primero por 
SF hchacútec y más tarde por la co 
Mebnañola al mando de Pizarro y Al 
Me Alamos una primera mención he 
Mi Miguel Estete, secretario de Her- 
w"ro, que habla del poblado di 
pueblo grand> situado en un 

1 vera del río. Mucho ganado y 

le ella se veian otras ciudades y 


mente aquel poblado fue la base 
11 ciudad de Huaraz Quizá sus 
lejas strect 


1s recorrió el curaca 


hace quinient mos. El Jefe 
f hombres se uniformaban con una 
"1 pon LA A 


prenda llama “huara” (de d provie 
ne su nombre especie de calzón que el 
historiador Alberto Gridilla describ: le la 

guiente manera consistia en una fa 
ja de tela de una vara de ancho, rodeada 
1 la cintura y que daba vuelta por entre 
las pierna manera del panal de 1 ria 


turas. La materia prima era de lana de lla 


13 ilpaca o bien de vicuna 


r gun la cat 
goria de los que lo usaban. El pueblo le 
Mevab de tejido muy burdo, llamado 


AHUASCA y los señor se reservaban los 
más finos llamados CHUMPIS' 

Estos huaylas eran adoradores de HUA 
RAC, nombre que daban al lucero del al 
ba, y se dedicaban especialmente a la agri 
cultura que los sostenia y a la fundición 
de plata de los cerros v2cinos. Seguramen 
te utilizaban el oxido de ese metal, pues 
los metodos usados eran bien rudimenta 
ri unos hornos portátiles llamados 
GUAYRAS que consistian en conos trun 


cados hechos de arcilla refractaria, llenos 


de agujeritos por donde les entraba el aire, 
y por debajo ponian una vasija a donde se 
escurria el metal derretido. Como combus 
tible utilizaban el estiércol de las llamas 


y el carbón vegetal 

La vejez del lugar es tal, que los prime 
ros conquistadores hallaron una fortaleza « 
antigualla” como decian los cronistas del 
momento, derruid enterrada bajo un ce- 
rro falso d= escombros. De esa fortaleza 
denominada PUMACAYAN sacaban los in- 
dianos las piedras para sus hogares y los 
hispanos siguieron haciéndolo, hasta el pun 
to que no hay construcción que no lleve 
iundamentos de aquel material y de aquel 
lugar. Los templos especialment2 hicieron 
so de los escombros antiguos, y los pobla 
lores de Huaraz se dieron por costumbre 


en el pasado, a la tarea de buscar adora 


torios pasadizos que dicen existieron en 
tre la vieja fortaleza y la ciudad propia 
mente dicha. Algunos se han hallado y unc 
de ellos puede ver todavia el vi cero, pero 
su recorrido »+2 halla obstruido p derrum 
bes. En esos casos, la conseja familiar ha 
bla de tesoros ocultos, de “tapados” del 
tiempo del inca o de la colonia pero 
las esperanzas van siempre más lejos que 


la realidad. Aunqu= es bueno suponer que 
los hallazgos de tesoros no siempre llegan 
a conocimiento del público, y el afortuna 
do escapa de la propaganda y de la 
parte que debe entregar a las autoridades 


La ciudad de Huaraz, con el corte de las 
poblaciones serranas, calles apretadas con 
edificios de uno y dos pisos, techos de te 
jas y entretechos de canas, goza de un cli 
ma benigno, con temperatura variable entr 
5 y 26 grados en invierno y 9 a 21 grados 
en la estación de los aguaceros. Se halla 
ubicada en el centro del abra a unos 3.000 
metros de altitud, y su vida se dsarrolla 
como un emporio que recibe y despacha 
Es 


un intermediario entra la costa y la monta 


el comercio hacia las villas del interi 


ña, recordando a mis lectores que aquí se 
llama “montana” a lo que en el sud llama 


rian selva o lugar tropical de clima calien 
te y productos que como el caucho, supo 
nemos en lo más intrincado de la manigua 

Un espectáculo de colorido constante es 


la entrada y salida de las recuas de anima 


les portadore que llegan o se van por 
centenares, llevando de un lado a otro to 
da la riqueza regional, así como Jos “géne 

que se reciben de Lima. El aborigen o 


zo que marcha a la zaga de esas 


las hace transitar por cualquizra de 
is calles avenidas, pero las cercanias del 
mercado guardan todo el aspecto de las 
grandes ferias serranas. Los camiones car 
gados con la producción frutera del Calle 
jon de Huaylas, pasan raudos por la villa 


para ir 1! las grand ciudades de la 
costa y en especial hacia la ciudad de le 
reyes rabitante ciudadano gusta 
u rigu sin saber a ciencia cierta 
de dónde trajeron 

Las construccion de la ciudad de Hua 
iz no tienen ninguna pretensión de monu 
mental, y en cuanto a la historia inmedia 


la vieja casona 
hoy remozada, que fuera del Dr. Gliceric 
A. Fernás 1 
d> Ibergar en su tiemp 
Bolívar, y a los Grandes Mariscales Sucre 
Luzuriaga y Castilla. Los te 
bres, y la llamada pomposamente Cate- 


ta nos llevaron a vis 


O son po 


dral, ha tenido que ser reconstruida en di 
versas ocasiones, y hasta hace poco tiempo 
población s reía picarescamente sobre 


los multiples trab 


jos que se hicieron en 


muchos anos para terminar mi las torres 
de la Matriz. En una ocasión el Gobierno 
contrató los servicios de un arquitecto ruso, 


de mombre Bialynin, quien fugó al poc« 
tiempo llzvándose 5.500 soles que se le 
tabiían adelantado. Como el pueblo serrano 

suspicaz por idiosincracia no dejaron de 


aplicar la sentencia correspundiente al he 


cho y agregándolo a otro ocurrido en la vi 
lla vecin le Caraz, decian 

Ióslesta de Caraz 

y torres de Huaraz 


nunca las veras! 


Huaraz se ha proyectado hacia el Oeste 
de la antigua población, y en el barrio lla- 
mado "El Centenario” se han construido 
muy bonitos elegantes chalets que rom 
pan la monotonía uniforme de toda ciudad 
andina. 


Creu que ningun viajero que llegue a 
esos lares volverá descontento, pues el pal 
saje admirable que se goza pagana con 
lad que 


creces cualquizr clase de imcom 
sufriera, aunque eso no tiene porque cu 
rrir, ya que la ciudad cuenta con tod lo 


servicios necesarios a su vida moderna L 
vista contínua de los blancos picachos pot 
un lado y por otro los nagros centinelas 
de la cordillera oscura, no tendrán encan 
tos para el lugareno a quien se le han des 
virtuado a fuerza de verlos, pero el turista 
desearia que todos Jos di fueran diafan: 

sa visión rebrillando a le 


para gozar d2 
lejos, cuando los rayos del astro rey se 
quiebran en los contrafuertes, en las ctsu 
ras y en las rampas nevadas. No iba equi 
vocado el General Miller cuando decia en 


sus memorias :“Sólo una pluma privil-gia 


da pudiera hacer concebir una med 


idea de las bellezas de aquel sitio y el pr 


cel más feliz, al presentarlo quedaria muy 


lejano de la hermosura y grandeza n que 
la naturaleza lo ha adornado 

Las palabras del General Miller nos di 
culpan de intentarlo siquiera. Muchas de 
cripciones del Callejón de Huayl hemo 
leido y aunque | moción h ido si=mpre 
la misma en el escritor, el resultado ha si 
do diferente en cada vez de alli que 


nos escudemos en el mantario simple y 
galano a la vez del que fuera conductor de 
guerreros durante la Gesta Emancipadora 


de Sud América 
Rodolto BELLANI NAZERI 


(Fotos de Rómulo Sessarego Lima 


la 


Libertad 


ce. PINTORES UNIVERSALES 
q PUVIS DE CHAVANNES: 
h: 


en «decorar el muro, 


MN, y nos trae, en medio 


arse en la época en 


Puvis 


de una 


que, al aj 


de Cha- ble fe y 
vannes penetra en el sendero de ese ori- tura 


numental, Necesitó de inquebranta 
energia para afrontar la arquitec- 
La época en que le tocó 


no pudo inspirarlo, y por lo tanto, 


moderna 


epoca ctuar 


que 
iba contra su manera de pensar, Puvis lo 


Jarecer 


- 
Ss! la pintura tuyo su origen y destino y 


Puvis de Chavannes nació en Lyon, el. 
i4 de diciembre de 1824. Educado en el 
Liceo de la misma ciudad, terminó sus es 


P tudios en París Luego de dos años de 
ostil a dicha pintura, el remanso y la Puvis creó una pintura de carácter Imapina quietud aquejado por una enfermedad, 
Spiración que dieron calor de vida a las tivo La pasión del muro lo domina y, aún realizó un viaje a Italia, y es a su regr 
is y desnudas paredes. Es necesario si contra las líneas de una arquitectura 


ñ 

que se dedicó a ser pintor. Entró en el 
4 

” 

) 


taller de Scheffer. Contaba 23 años. Pron- 
Is en el escenario del arte plástico, el gró recobrar la pintura mural, constituyén to deja éste atelier para volver a Ita'ia y 
1adro de caballate estaba en su apogeo. dose en uno de os más destacados artis- se retiene un año en la península. De rez 
Cuando se decoraba se adoptaba una pin- tas Por ello tuvo que soportar durante gresc a París, frecuenta a Delacroix ya 
tura "cargada de ornamentos de! pasado” muchos y duros años la indiferencia del Cuuture. Apartado al poco tiempo de di 1 
Puvis de Chavannes se convierte asi, en público y la crítica. Se extendió ésta has- chos maestros, alquila un taller en la Pla: 
la encarnación de una pintura decorativa ta 1881 


za Pígalle, que no abandona ya, 
tiempo antes de su muerte. Trabaja alí 
con modelo vivo acompañado de Ricard 
y del grabador Polet. Fracasa en sus pri 
meros intentos 
oficiales 


sino poc» 


$ 

£ 

' 

: 
de exponer en los salones , 
pues es rechazado en los años 
1852 - 53 y 54 Recién en 1859 se le ad- | 
mite. Seguía en esto el camino de Cour- 
bet, Delacroix, Ri useau, Millet y Corot. 1 
i 

á 

5 

| 


En el Salón de 1861 “La Paix et la 

: Guerre” obtiene una medalla de segunda 

E clase y el Estado adquiere el cuadro para 

¿ - AL ArUReON 41 e! Museo de Ammies. Contaba el pintor 

' tremta y siete años. Es a partir de esa épo- 

Ñ ca que su vida y su obra se funden, y 
produce los murales que tanta fama le 4 
dieron. Su cultura literaria y científica fué ' 

4 A $ K p S importante para el concepto y el desarro- 

y 


llo-d2 la composición que 


primó en 
ras. Se ha dicho que, 


sus 


para rea'izar sus 
simbolizaciones de la Ciencia, su Virgilio, 
» y las figuras del grupo de la Sorbone, era 
Y > necesario algo más que la cultura de un 
De complace en anunciar artista Tal vez se refiera ello a los estu- 
dios científicos que cursó Puvis en la Es- 
q 
mn] 
¿a 


cuela Po'itécnica 


En los paneaux de Bos- 
ton, “La Física”. 


“La Química” y la “Astro- 


) nomía” alienta algo de místico en la pro- 

h a .. ' . s A á funda reflexión lógica y serenidad. Otros 

que, normalizada la importación de materias primas de Londres, críticos no dan importancia a esto, y <aN 

5 ravan que lo científico no era su oficio 
También se le atribuye su orden y clari- 
5 dad a su educación matemática. Otro pre- 

PS E gunta si no sería más importante ¡prtere- 

puede otra vez oJrecer sus famosos productos: verda or sus impresiones de Italia... ER 

verdad que a este viaje se debe su de 


> == ao 


ROYAL BRIAR 


cisión de ser pintor y su mas clara orien 
tación hacia el muro. Prefirió siempre los 
primitivos a pintores de' Siglo XVI 
Sin embargo, la personalidad de Puvis de 


los 


Chavannes comienza 


a perfilarse por su 
El perfume del roman So: 

e a AGUA DE COLONIA Es allí donde prima su genio En el 

¡dos tear loas MEDALLA DE ORO equilibrio, en la armonía. Su instinto de 

Ada de a dibujante le hacía desechar toda audacia 

Aa Obra maestra de arte del de color. Tal vez por ello hizo abandono 

perfume, con un siglo y del ta'ler de Delacroix. Se dice que el 

medio de fama mundial gran romántico, quedó impresionado por 

E el estudio de uno de sus discipulos El 


BRILLANTINAS 
PERFUMADAS 


Son Brillontina y Perfu- 


LOCION COLONIA 


El aroma original e 
inconfundible, que 
otorga distinción... 


me a la vez! [Sólidas 
y líquidos, en 4 famo- 
sos fragancias) 


CREADOS 
EN LONDRES Y 
TERMINADOS DE 
ELABORAR EN 
MONTEVIDEO CON 
ESENCIAS 
IMPORT 


ACBUA 


h » des! > Dn 
nó que el lien fuera colgado en el at 
lier como ejempl: Est decep n r Pu 
vis que, amante de la 11ma erenidad 
sentia ya otro camino. Per sus obras 1 
destubren más nitidamente que todas las 
anecdotas 
La “Piedad' '(1850 Mademoisel 

Sombrenil” (1851)* “Ecce Hom 1852) 
“Martirio de San Sebastián” (1852). Aun 
que aún no se ha hall sí mism m 


pletomente, poseen ya sus obras esa noble 
Z: iracteristi que ( gulará sien 
Con visos de academia, no es todavía 


1n dibujante que se mostrará más t 


de. Le es reprochada su inspiración lej 
le la naturalez Le reclaman cara 

le raza a sus personajes, y hora, clin 

luz a sus paisajes. De aque'la época sól 
Teófilo Gautier presiente al gran artista 


en Puvis de Chavannes. “Si sus telas de 
1861 no son de muy agradable, 

ellas no tienen el encanto de composigi 

nes aireadas y generosas, revelan ya la no 
bleza, el gusto y el estilo. de Puvis. Cier 
tas figuras de mujeres hacen pensar en 
Ingres sin imitarlo. Pero su espiritu dibu 
jador busca en la forma modelada, la ce 

tidumbre y la flexibilidad. En 1865. ex- 
pone “L'Ane Picardia nutrix” encargada pa- 
ad de Amiens, que decora la es- 
calera de honor de su museo, Puvis se de 
pliega en el espacio del muro. Su dibujo 
traduce, evoca, pareciendo inspirado en un 
Ingres más flúido y sutil, En esta pintura 
cambia el carácter, que descubre su volun 
tad, haciéndose 1dqui 
riendo especial encanto. Es 
pesar de todo, y su factura pictórica, te- 
nue y poco voluminosa, explica ya que 
Puvis el dibujante atendía como pintor dos 
siendo la tercera la línea de 


color 


ra la ciud 


liviana y sensual, y 


imaginaria A 


dimensiones, 
su dibujo. 
“La Degollación de San Juan Bautista” 
y “La Esperanza” son telas de caballete 
ejecutadas en 1870 y 71. En el 
1876 expuso el primer paneaux de “Sar 
Otros trabajos del mism: 
colocad en ! hu 


Salón de 
, 
Genoveva” 


tilo técnico, fueron 


»« du [ho 


1 lefinit en 1878 El co'or er 
el ur nedi I ipartar eSsT 
1] la u la vibr or £ hall Ar 
pintura de Puvis, está 4 cambio el 
” interpretando su sueño, volcand 
imaginación en ambiente imaginario 
En 1882 “Ludus Pr Patri obt | 
nedalla de honor. Aún en ncarnizad 
nente mbatido por algun criti 'La 
ión antique” y la “Inspiración Chretien 
se consideran sus 1s más pura 
musica'es. La Decoración de la Sorbone e 
] 1888-89. Colosal alegoría Ge cuarent 
cuatro personajes, es el simbolo rend 
homenaje a vivos nuert El 
Tier en una figura erguida y 
Elocuencia qu elebra la luch y la 
J S ] ] espiritu hurr 1 J 1 / 
mente € 1 irgier 
1 1 ei 
fuer ] Fi f 
1 De 1891 
Ciuda Fre 
Je fiesta ñ la d m tri 
r el gust ensueño d yen 
) n . P le Cl 1 
e sel pintor mural que 
e un N 1 Yuen 
s de aleu ! 1 énora 
la le C entrad nisn 
bu ndo er l inte 1 
se paisaje oi al f 
1 originalidad 1 fue d n 
lel arte 1 1bstracto d 1 11 
primiendo en ell im sentid t j 
r qu h mit l : 
nf de Chasser De 
( € hu n 1 
ión 1 ; 1 liferent 
1 1 t 1 f y 1 
licha tr ) 
1 t 1 18] n 1 t 
1 111 t DIE 
n 
U le sus f 1ás in 
1 1 j f y] n € 
la t 1 
lesd ueg Ss 1 npu 
: las ¡ , 
Í idividu 1 1 € 
ntienen est prel S libujos 
ré realizad en un ncillo t 1 
P Es muy grande la riqueza lograda por 
el tista en est dibuj Con lo e 
l ( gue 1 lo que con € 
€ arácter de su sonalidad. Deja 1 
ta mplitud 
S ssualidad es sobria, y en Jos cua 
jr en los que casi siempre aparece el 
desnud muj 1 envue € en un g£ 


Dos años antes de su muerte (24 de no 


viemb'e de 1898), cae gravemente enfer 
mo. F cuidado por la Princesa Canta 
cuzone, con quien se casa luego de su 


convalecencia 
La anecdota en la vida de Puvis de 
Chavannes, es tan sobria como el 


le sus obras, y tan llena de ensueño « 
lgun ispectos, como si fueran hi; le 
la imaginación del artista, única fuente que 
le 1SPir lejos y extrar a la época en 
que le tocó vVIVII 


"DIA DE “LAS 
IMERICAS” 


E 14 de abril, “Día de ias 


Américas”, se embarcó ar 
5 EE. UU. una maenif esta- 
tua del “Protector de los Libres 
frenda del ru 
patria de Washington, la que 
rá erigida en la famosa ipital 
ese nombre 
La estatua 
sidente don Tomás B 
neral Marshall 


e aquel en 


Je fué 


ey PIENGA UN CUTS MAS SUAVE 
12 MASADORABLE... cop MEON PALMOLIVE/ 


a 


£ TIENES 
Pe L_—_ e 
A ñ 
s an 
Do 


culis maravilloso en sólo LIEDIAS! 


Dientes 
hermosos 
y brillantes 


Posea el cutis que los hombres adoran y 
las mujeres envidian! Comience hoy mismo 
con Masaje Fricción Palmolive 


el más sen 
cillo y eficaz de los 


ME 
tratamientos de belleza o T 


Después de los 14 


dias de prueba 


resultados 


por sus 
extraordinarios 


0.40 


LA PASTILLA 


o MAÑO GRAN a con Crema Dental 


) LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE. 

() EL mismo SUAVE PERFUME. 

(o) EXACTAMENTE IGUAL AL 
PALMOLIVE NORTEAMERICANO. 


JUVE 

Masaje Fricción APARIENCIA 

sera su tratamiento-de belleza dia coLoR * 
' mesor 

no y permana nte 


Palmolive 


N 


= SQUIBB 


CONSERVE ESE LINDO CUTIS DE COLEGIALA 


ARSNMALL 
DOS los deta 
les en eviden- 

cia hasta la fecha 
confirman la  opi- 


nión de que el ge- 
neral George Mar- 
shall trae a la prac- 
tica de la diploma- 
cia elementos de la 
táctica militar. Bajo 
su dirección, la se- 
cretaria de Estado 
Estados Unidos asume la eficiencia 
estado mayor. Por otra parte, el fe- 
no es muy explicable si se considera 
ela y la tradición del nuevo canci- 
norteamericano. y 
Desde la fecha de su históric. nforme 
el insoluble problema de China, 
se ha revelado como un hombre 
de medir en pocas palabr< los lí- 
realistas de una situación. Fene la 
ía del guerrero. Es decir, 1+ -liscipli- 
a del hombre educado para no «verder de 
ta el objetivo. Las directivas qu> ha pro- 
gado desde el dia en que se hizo cargo 
e los destinos de la política exterior de 
Estados Unidos se caracterizan por el 
la claridad y la precisión que distin- 
a todo plan de campaña militar. 
lo anterior no debe inferirse que 
M l se apresta para el ejercicio de la 
=fiplomacia con la unilateralidad de visión 
soldado profesional. Por otra parte, el 
e de la guerra requiere hoy más que 
«funca un conocimiento profundo y un ins- 
to político del arte de gobernar. El ge- 
moderno d=be tener condiciones de 
inistrador civil. Mac-Arthur ha probado 
iamente el punto en la dirección del 
n. 
ampoco en el campo estricto de la di- 
ia, el general George Marshall es un 
cio. Como jefe del estado mayor norte- 
ericano tuvo amplia oportunidad de al- 
durante la guerra con figuras del ca- 
de Winston Churchill y de Charles de 
ulle. En el caso de Churchill, sobre todo, 
hall se vió en la obligación de poner 
juego toda su habilidad y tacto para 
vencer al primer ministro de la urgen- 
tia —militar y politica— de invadir el con- 
1-2 tinente europeo por el lado del Norte de 
4 Francia, en lugar de hacerlo por los Bal- 
Hecanes, por “el vientre blando de Europa”, 
ocom aconsejaba testarudamente Winston 
2.0 Churchill. 
1% — En ese plano Marshall reveló sus cuali- 
"2 dades de mediador, eliminando la diferen- 
o cia capital que separaba entonces a Chur- 
IE chill de Stalin. Por su sobriedad y eficien- 
1% cia, Morshall se captó también la admira- 
16 ción del propio Stalin. Así se explica que 
“en el banquete que Churchill ofreciera a 
las delegaciones aliadas en agosto de 1945, 
en Potsdam, Stalin se levantara de la mesa 
+i0 para ir con una copia del menú en la mano 
Ez a pedirle a Marshall que le pusiera el autó- 
=* y grafo de recuerdo. El gesto del generalísi- 
“mo produjo la sorpresa que era de -spe- 
= rarse, no sólo entre los altos jefes militares 
« británicos que atendian el banquete, sino 
==" 2 también entre los mizmbros del propio es- 
tado mayor soviético. 
A los sesenta y seis años de edad, Mar- 
- shall se conserva marcial y erecto. Es alto 
- y delgado. Tiene la tez ligeramente cubier- 
ta de pecas, los ojos azules, la voz pausada 
Di + y ronca. Es un hombre reconcentrado y 
E == modesto. La cualidad distintiva de su per- 
MM 


0:00 


A 
' 
f 


sonalidad es una memoria prodigiosa. 

a En 1938 el presidénte Roosevelt lo nom- 
bad bró jefe del estado mayor norteamericano, 
'Y - a pesar de que había 34 generales con prio- 


Dio vidad de grado sobre el nombre de Mar- 
shall en el escalafón. El nombramiento se 
justificó ampliamente cuando el hombre que 
es hoy canciller de los Estados Unidos lo- 
gró, en corto espacio de tiempo, transfor- 

mar el ejército norteamericano d= su esta- 
de incipiente en la víspera de la hor al 

lo: formidable organismo de siete millones de 
hombres a la hora de la rendición incondi- 
cional japonesa. 


BIDAULT 


IDAULT es un 

producto genui- 
no de la guerra. Se 
formó en el movi- 
vimiento  subterrá- 
neo de resistencia 
durante la  ocupa- 
ción de Francia por 
los w«lemanes. Cato- 
lico izquierdista, su 
profesión de fe an- 
ti-totalitaria se re- 
monta a la epoca de la revolución españo- 
la: Bidault apoyó la causa de los leales. 


Apocado de carácter, insignificante de fi 
gura, Bidault se supo aprovechar de estas 
cualidades negativas para diluirse y perder- 
se por completo en la masa anónima de los 
grupos de resistencia. Bidault había peleado 
en la primera guerra mundial y peleó en 
la segunda con el grado de sargento. To- 
mado prisionero por los alemanes, fué pues- 
to en libertad después de la rendición de 
Francia. Y sin que la Gestapo concediera 
ninguna importancia a los movimientos de 
este suboficial incoloro, Bidault fué a ejer- 
cer su antigua profesión civil de maestro 
de historia al Liceo de Lyon. 

En Lyon, Bidault se define y gana esta- 
tura por dentro, Por el día se l= ve asistir 
rel:giosamente a sus clases. Nadie sospecha 
— sobre todo los alemanes no sospechan 
— que Bidault sea capaz de otra cosa que 
racionar párrafos a sus discípulos en los 
textos d2 historia. Pero el ex-sargento se 
ha revelado en las reuniones clandestinas 
de los hombres de gran corazón que prepa 
ran la libertad de Francia, se ha revelado 
como un dirigente de inagotables recursos, 
hábil, dinámico y valeroso. Haciendo el uso 
máximo de su disfraz de insignificancia, Bi- 
dault mina por dentro la estructura del go- 
bierno de ocupación. Se convierte en el ne 
xo, en el cordón umbilical que mantiene vi- 
vas las fuerzas de franceses libres en Lon- 
dres y en el Norte del Africa, con los otros 
franceses que plantan la semilla de la rebe- 
lión bajo las propias botas del invasor ale 
mán. 

Se debe al genio de Bidault, en esa época 
tensa, la publicación de un periódico — tres 
veces por semana — destinado a mantener 
viva la fe en la redención. Bidault orga- 
niza actos secretos de Sabotaje. Crea un 
grupo especial de hombres que han probado 
su fidelidad a la resistencia. Este grupo se 
identifica en el movimiento subterráneo con 
el nombre de “Combat”... Bajo la dirección 
personal de Bidault, “Combat” toma cuer- 
po. Se convierte en un organismo discipli- 
nado y militante, Pasa a constituir el nucleo 
de lo que será más tarde el Movimiento 
Republicano Popular. 

De Gaulle, en reconocimiento de sus ser- 
vicios, lo nombra — después de la libera- 
ción Ministro de Relaciones Exteriores. 
Para el gran público Bidault todavia es una 
figura falta de relieve. Pero los que lo co- 
nocen a fondo saben de sobra que el nue- 
vo canciller tiene por dentro la estatura que 
hace falta para encauzar los destinos polí- 
ticos de Francia. Sobre todo en el penoso 
despertar de la Tercera República. 

Bidault no es un hombre que inspira no- 
ticias de primera página. Su eficiencia es 
casi subjetiva. En él cuimina el genio de la 
mediación. Su éxito en el movimiento sub- 
terráneo se debió — aparte de su tenaci- 
dad*— a esa aptitud tan suya (y tan fran- 
cesa) de saber contemporizar. Asi pudo 
trabajar en armonía y con éxito con ele- 
mentos tan disímiles de ideología y de pro- 
iesión como socialistas, comunistas, católi- 
cos, burgueses, obreros y campesinos. 

En las reuniones de los Cuatro Grandes, 
Bidault no descuella.en la forma sensacio- 
nal que a menudo acostumbran sus otros 
tres colegas. Pero no pocos de los acuerdos 
finales se deben al genio de mediación de 
Bidault. A su espíritu de análisis frio, a su 
concepto tradicional de la lógica, a su habi- 
lidad para combinar opiniones, en aparien 
cia irremediablemente encontradas, en una 
sola fórmula feliz de transacción 

Si para ejemplo basta un botón, ahi esta 
el acuerdo propuesto por Bidault al deba 
tido problema de Trieste. 


BEVIN 


RNEST Bevm 
personifica la 
figura del buen vi- 
vidor. Es rotundo, 
con esa  rotundez 
plácida del burgués 
que ama la comida, 
el vino, la conversa- 
ción y el cigarro. 
El estilo de sus dis- 
cursos políticos pa- 
rece estar también 
saturado de los etecios de la buena diges- 
tión. Es hasta sentimental como correspon- 
de a la naturaleza del hombre que vibra 
con la convivialidad de la sobremess 
La intensidad parece definir más que 
nada el carácter del Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la Gran Bretaña. Tiene 
la intensidad del hombre de arraigadas con- 
vicciones, Y la intensidad orgánica del que 


CUATRO GRANDES 


se ha formado en la lucha. En este respec 
to Ernest Bevin es un laborista de genio 
y figura. 

Huérfano a los ocho años, empezó a tra- 
bajar cuando apenas tenía diez. En la ex- 
periencia obtuvo el conocimiento de lo que 
de verdad significa ganarse el pan con el 
sudor de la frente. Debutó como asalaria- 
do en la labranza del campo. Luego buscó 
empleo como limpiador de mesas en un 
restaurant popular. Hizo una temporada de 
vendedor de almacén y pasó más tarde al 
trabajo de conductor de tranvía. 

De esta última ocupación lo echaron por 
subversivo. Un discurso a un grupo de pro- 
letarios le costó el empleo. Bevin aparece 
nuevamente en la escena laborista británica 
trabajando de chofer de camión en el puer- 
to de Bristol. Entra a formar parte del sin- 
dicato de trabajadores de los muelles. Por 
primera vez su nombre figura en los regis- 
tros políticos como candidato al consejo. del 
municipio de Bristol. Pierde la elección 
porqu> en el arrebato de un debate electo- 
ral Bevin para poner fin a la discusión, 
arroja a su adversario al río, 

A los veintiseis años de edad —y toda- 
via en Bristol — funda la Unión de Obreros 
Cesantes. Actúa como secretario de la or 
ganización, y en el curso de varios años en 
el ejercicio de esta actividad se compene- 
tra a fondo de todos los problemas y as- 
piraciones del elemento obrero y sindical 
británico. Bevin se ha convertido ya en un 
laborista de profesión. 

Durante la primera guerra mundial —da- 
das sus cualidades de experto en la mate- 
ma— presta sus servicios al gobierno en 
Londres para la organización eficiente del 
despacho de transportes en los muelles. 

En 1920 su figura adquiere relieve na- 
cional con motivo de su famoso discurso 
que duró once horas y que dió por resulta- 
du el reconocimiento de las cortes de un 
salario mínimo para los trabajadores de los 
muelles 

En esa epoca Bevin también entra al pe- 
riodismo. Leyanta la circulación del “Daily 
Herald”, de cien mil, a más de cuatrocien- 
tos mil ejemplar=s. (El mismo diario tira 
hov dos millones de ejemplares). 

Con el advenimiznto del nazismo, Ernest 
Bevin deja la «¿ctividad puramente sindical 
para dedicarse de lleno a la política. Enlis- 
ta las fuerzas obreras de Inglaterra en un 
movimiento contra la dictadura. Finalmente 
Churchill lo llama para que ocup2 la car 
tera del trabajo en su ministerio. Bajo su 
dirección los obreros británicos ofrecen al 
gobierno sus servicios y sus propiedades. Se 
trata de derrotar a Hitler a cualquier cos- 
to material o humano. 

Como Ministro de Relaciones Exterjo- 
res, Ernest Bevin ha mantenido su lema de 
origen. Esto es, luchar hasta el fin por el 
establecimiento de una economía que ga- 
rantice la seguridad social. Sigue sizndo el 
orador impulsivo, elocuente, batallador; el 
mismo hombre por dentro que perdió un 
empleo por no poder sustraerse a la nece- 
sidad de pronunciar un discurso da agrta- 
ción y el mismo hombre que en la exalta- 
ción de un altercado arrojó al contrincante 
al rio. 


MOLOTO y 


OLOTOV es la 
letra X en el 
abecedario interna- 
cional. El signo de 
interrogación de la 
ortografía diploma- 


tica Molotov ha 
probado en exceso 
el axioma de que 


una teoría, sobra to- 
lo la teoria política 
vale lo que la 


personalidad que la representa. Aparte de 
la impenetrabilidad lo que más caracteriza 
a Molotov es una especie ds testarudez fr, 
y una capacidad para analizar la posición 
de un adversario que equivale a vivisec 
ción mental. Hay observadores que han co 
lificado a Molotov de bizantino, pero más 
con el afán de localizarlo que con el pre 
pósito de definirlo. Bizantino como ciertos 
aspectos típicos de la arquitectura, la reh 
gión y la música rusas. 

La ideologia de Molotoy tiene sus raices 
profundas en la revolución soviética, Molo- 
tov se ha formado en el catecismo rojo de 
Lenin. Ha hecho suyo ese precepto marxisti 
de que los vaivenes de la historia repre 
sentan formas de compromiso; un compro- 
miso entre pel sistems viejo al que no le 


restan fuerzas suficientes para 1mponer 
del todo al sistema nuevo, y el sistema 
nuevo que aún no tiene la capacidad nece- 
saria para derrocar al viejo. Este dogma 
figura en los tratados de dialéctica revolu- 
cionaría que Lenin legó como suprema he- 
rencia a sus SUcesores. 

A pesar de la intransigencia inconmep- 
surabl» que parece servir de lema siempre 
a la parte del debate que defiende Molo- 
tov, Molotov hace — ha hecho y no hay 
duda que seguirá haciendo -— concesfones. 
Así lo disponen los vaivenes d2 la historia. 
Pero Molotov sabe vender caro cualquier 
compromiso. No da fácilmente el brazo a 
torcer, Al contrario. Y cuando finzlmente 
decide acceder a lo inevitable, asume la 
actitud, de que la concesión no la inspira 
en realidad la elocuencia del adversario si- 
no que representa un deber para con la 
historia. 

Molotov es uno de esos fenómenos que 
es menester ver para creer. No es un tipo 
ni pintoresco, mi sensacional. Sus caracte- 
rísticas físicas adquieren relieve y signifi- 
cado en relación directa con su manera de 
actuar. Su voz misma. monótonamente pa- 
reja, cobra interés por el sólo hecho de sa- 
lir de aquella enorme cabeza que no da otra 
señal perceptible de vida. Sus ojos no tieren 
la transparencia fija e inerme del hielo. Y 
en los momentos de reposo su fuzrte men- 
tón parece, a manera de palanca, cerrarle 
la boca herméticamente. 

Aunque de lejos da la impresión de ser 
un hombre capaz de echar al diablo, en 
cualquier momento, todas las delicadezas de 
la diplomacia y de llamar sim empacho por 
su nombre propio al pan, pan, y al vino, 
vino, es En realidad el más cauteloso de 
los políticos internacionales. Se atreve natu- 
ralmante a emplear palabras mayores, pero 
el que lo haya visto en acción se da cuenta 
que el efecto de todas esas palabras ha si- 
do pesado y medido de ¿mtemano con la 
cautela del farmacéutico que aparta los 
componentos exactos destinados a integra 
la fórmula de un veneno. 

Molotov ha puesto en práctica el princi- 
pio de que el fin justifica los medios. Y a 
la realización de ese fin ha dedicado su ex- 
traordinaria retentiva para los detalles, la 
tenacidad de su dialéctica, el orden agre- 
sivo de sus ideales y el don suyo de con- 
vertirse en una isla mental al abrigo de las 
exploraciones de sus adversarios. 

Viacheslay Mikhailovitch Molotov nació 
hace cincuenta y seis años con el nombre 
de Scriabin. A la edad de diez y seis cam- 
bió el apellido Seriabin por el de Molotov, 
derivando este último patronímico d= la 
palabra rusa Molot que significa martillo. A 
los diez y nueve años, empezó a colaborar 
con Stalin. Juntos fundaron una hoja revo- 
lucionaria que apareció con el titulo de 
“*Pravda”. El joven comunista tenía cualida 
des de organizador que l= aseguraron una 
carrera maoteórica en la jerarquía soviética. 
Lenin lo llamó el “más hábil administrador 
de toda Rusia”. 

Molotov es el tipo excepcional de hombre 
capaz de supeditar su personalidad entera 
al servicio de una causa. Por boca de él 
habla fielmente, textualmente, el gobierno 
de la Unión Soviética. 

Si Stalin fuera dios, 
Que ser su profata. 


Nueva York, 1947. 


Molotov tendria 


Armando ZEGRI. 
(De “El Tiempo”, de Bogotá). 
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Joyas resplandecientes serán sus 
uñas con CUTEX. Todos admi- 
Use desde 


rarán su buen Busto. 
pY CUTEX 
el esmalte de moda 
—Los matices más modernos 
—Brillo elegantisimo! 
—Durabilidad extraordinaria 
Ahora el CUTEX se elabora según 
nueva fórmula en ebeyos: y va- 
riados matices. Está envasado cn 
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CUTEX es fino pero no Caro. Ad- 
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¡MUCHAS CARTAS DE JANE ESTABAN ALLI' PARA QUE LAS LE 
YERA. EN LA ULTIMA LE HABLABA DE SUS PROYECTOS 
"DE VOLVER A AFRICA. 
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DESDE SU NIÑEZ. 
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